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H I S T O R I A  DE L A  M U J E R .

Amazonas.

Si h em os d e  ocuparnos de las m ujeres  
gran d es qiw no p erlen ecen  á la B iblia , 
debem os com enzar por las Amazonas,' 
que ocu p an , por su  antigüedad, el pri­
m er lugar en  la historia.

T anto se ha dicho contra la ex istencia  
d e esas m ujeres b elicosas, q u e , á  no ser  
m as respetables los opuestos teslim on ios, 
dejarían de figurar en esta parte del 
A lb u m . Inclinados, p u e s ,*  la creencia  
de su realidad , una consideración indi- 
carém os á los que la n iegan . L os poetas 
d é la  antigüedad , al paso que se han in -  
m oi’talizado con sus bellas inspiraciones, 
han hecho un gran daño á la h istoria, 
porque rodeando á los pei'sonajos d e  que 
trataban con e l m isterio de los portentos, 
y  m ezclando con los asuntos m as graves  
los sueños de sus d ioses, han dado á aque­
llos el carácter d e  m itológicos,

D el m ism o defecto adolecieron la m a -

Tomo i .

yor  parte de los antiguos liistoriadores, 
y  asi e s  que h oy se  abandona com o fal­
s o , ó se  ju ira com o d u d oso , iodo punió 
de historia que de cualquier m odo se  ro­
za con la m itología. S i porque los poetas 
m ezclaron á H ércules y  t e s e o  en  las re­
laciones de las A m azonas, habia d e n e ­
garse su ex iste n c ia , lo m ism o podría d e ­
c ir se  de la de G arlo-M agn o, por lo que 
se  ha escrito  en los libros de Caballería; 
lo m ism o de tantos p rín cip es, asunto de 
novelas históricas. N o so tro s, lo m ism o  
que toda persona d e  regular criterio , 
creem os exagerado la m ayor parte de 
lo que se  cuenta de las Am azonas , por 
ejem p lo , que mataban á sus hijos varo­
n e s ,  que se quem aban un p ech o  , e tc .;  
lo prim ero no es p o sib le , porque s e  opo­
n e  á la naturaleza, y  lo seg u n d o , sobre 
no apoyarse en  ningún autor antiguo, 
d eb e ser una eq u ivocación ,tju e deshare­
m os. S i á  p rim era  vista se hace increi- 
b le la existencia  de un pueblo de m ujeres 
esforzadas y  g u e r r e r a s , se  negará la de 
las S á rm a ta s, que peleaban al lado de 
sus padres y  herm anos , que no podían 
aspirar al m atrim onio sin  haber m uerto  
á tres e n e m ig o s ; la de las B ohem ias del 
sig lo  V IH , la d e  las m odernas Gi-iegas y,
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P olacas. P u es b ie n ; ó se  niegan estos  
h e c h o s , ó se  concede la posibilidad del 
que e s  objeto d el presente artículo. L a  
cuestión  en  este punto debe quedar re ­
ducida á  descartar de la h istoria d e  las 
A m azonas lo fabuloso que en  e l la , com o  
en casi todas, han introducido los poetas, 
segú n  costum bre de la antigüedad.

A testiguada por fidedignos escritores  
la ex istencia  de dos pueblos de A m azo­
n a s ,  africanas unas y  otras asiáticas, nos 
contraerem os al segu n d o , por tratado 
con m as detalles.

P oco  despues de la m uerte del funda­
dor d el im perio A s ir io , d ividiéronse los 
E scita s en  bandos. Tan encarnizada se 
hizo la discordia» que el partido m as dé­
b il se retiM  á C apadocia, estableciéndo­
se  á  orilla d e l T erm odonte. L a  necesidad  
obligó al p u eb lo , que asi se  fo rm a b a , á 
vejar á sus v e c in o s ; m a s ,  puestos éstos 
d e a cu erd o , no solo le s  rechazaron , sino  
q ue por concluir d e  «na vez con tan in ­
cóm odos h u é sp e d e s ,  invadieron á su vez  
e l territorio que ocupaban , y determ i­
naron sin piedad á tos varones. l i é  aquí 
e l  origen  de la s  Am azonas. P or conser­
varse  , y  ardiendo en d eseo  de venganza, 
se  au naron , recurriendo desesperadas á 
la gu erra . Su intrep dez y constanw a les 
aseguró su p orven ir, y  fueron ti'atadas 
com o un pueblo constiluido. ¿Y  cóm o so 
m ultiplicaban? se preguntará. Reunién­
dose con sus vecinos en tk in p o  y  lugar 
conven ido . Solo i'ccibian las h ija s , a las 
q «6 educaban varonilm ente, ejercitándo­
las en  la caza , eiiuitacion y  manejo de  
arm as. Por m edio d e  la presión atrofia­
ban su pecho d erech o , reduciendo su ta­
m año natural, ¿ fin de jugar e l arco  con  
desem barazo.

L as A m azonas, lo m ism o en A sia que

en A fr ic a , conquistaron algunos países y  
fundaron algunas c iu d ad es.

P or  f in , despues de m uchos años y  
de haber sostenido largas y  sangrientas 
guerras con los g r ie g o s , las Am azonas 
concluyeron por volverse á unir con  los 
E sc ita s , d e  que procedian. Y tan arrai­
gadas estaban en ellas las costum bres bé­
l ic a s , que sus descendientes continuaron  
ayudando á sus padres y  esposos en la 
gu erra . Aun hoy e s  e l d iaq u e se ad v ier­
te  la m ism a propensión en  las m ujeres 
que habitan aquella parte del A sia , com o  
aseguran T h even ot, y otros viajeros d ig­
nos de créd ito .

T am bién  los m odernos lian contado
sus Am azonas. A dem as de las de B ohe­
m ia , que tan esforzadam ente so sostu­
vieron por m uchos contra todo e l poder 
real de P rzem is la o ,  las que descubrió en 
A m érica P iza rr o ,  dieron m argen á que 
se  pusiese al anchuroso rio que se halló, 
el nom bre de las A m azonas., Y tanto se  
exageró  este  descubrim iento (lo  m ism o  
sucedió con el de las Am azonas de A sia), 
q ue se hizo in c r e íb le ; m as despues se 
depuró la verdad , y  se halló com proba­
da la existencia  de una tribu de m ujeres 
g u e r r e r a s , á orillas del J larañ on , perte­
n ecientes á la  raza de los Tupinambas, 
de quienes ^  habian separado por ser  
insufrible su yu go.

S in  que Vio.'íolros, fijándonos en las 
A m azonas E s c ita s , y  en  la duración de 
su república , deduzcam os el argum ento  
absurdo <le la posible independencia de 
la m uier, nacida precisam ente para com ­
pañera del h om b re, harénios oh serva i, 
fundados en  tan elocuente e jem p lo , que 
no son esclusivo patrimonio del hom bre  
las dolos de (pie se cree  únicam ente re­
vestido , y que las circunstancias
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h acer que llegue la una á donde el olro 
llegu e. No se d ep rim a, p u e s , á  la m u­
jer  juzgándola tan iiiferioi á nosotros; y  
si ni las condiciones sociales de la  épDca, 
ni su  propia con ven ien cia , exijen que se  
las eduque á lo A m azonas, tam poco es  
justo que se le s  n ieg ú e la  instrucción, que 
ya  com ien za , juslo e s  d ec ir lo , en  honor 
de la civilización actu a l, á d ifundírseles, 
y  que reflejará un d ia  en  sus hijos.

A . Piróla.

H T M A T ü M o

C o e  í io s  p i í i a r o s .

o f  -ta x9 e»oii/a

De un pájaro  que enjaulado 
A legrem ente c a n ta b a ,
O tro  pájaro  del campo 
Se reía  y sé burlaba.
¿D e qué te  s irv e , d ec ía , 
H aber nacido co n  alas 
Si no tienes libertad ,
N i puedes e jercitarlas?
Digno de tu prisión eres
Y de suerte  tan  a c ia g a ,
P ues que aJegre y satisfecho 
E n  vez de aflijirte can tas. 
M írame cuán d iferen te
E s la suerte  que m e alcanza 
R espirando á m i alvedrio  
E l a ire  l ib re , á  m is anchas. 
Volando en  la  inm ensidad 
Voy con alas desp legadas, 
Que de un polo al o tro  polo 
E l universo  es m i jaula.
Y hasta el sol y las estre llas 
P u e d o , si m e da la g a n a , 
R em ontarm e y  contem plar 
Toda la  natu ra  hum ana.

M ientras que m íse ro , tú ,
N o puedes , ni m edia vara , 
R e c o rre r sin que te estre lles 
E n  tu  re ja  m alhadada,
N i gozar el dulce am biente 
D e la  florida e n ra m ad a ,
Ni beber e l agua pura 
Q ue nace en !a fuente c lara.
Ni ver al rom per la aurora  
C uán bella  desp ierta  e l alba , 
Ni la cabellera  roja 
Del sol cuando se levan te ,
N i despedirse la luna 
Con risueña faz de plata 
Cuando al fm de su ca rre ra  
Con su séquito  se m archa. 
P o rque  tienes que aguardar 
A que le  abra  la ventana 
T u indolente c a rc e le ra ,
Que le olvida p o r su cam a. 
S uerte  infeliz te  ha c a b id o ; 
Mas indigno e res  de lá s t im a , 
P ues que a leg re  y placentero  
C antas con tan ta  algazara.

E sto  el ave cam pesina 
Cuando las aves h ab lab an ,
Diz que dijo a l ave p resa  
Al c ruzar p o r  donde es tab a . 
E scuchóle m uy aten to  
E l pájaro de la Ja u la ;
Mas al fin rom pió el silencio 
P a ra  defender su causa.
Tengo para  m i , le  d i jo ,
Que en  tu cálculo  te engañas 

E n  c ree rte  m as feliz 
Q ue yo , po rque  suelto vayas; 
V eam os, p u e s ,  e l resum en 
D e las  con tras y  ventajas 
Q ue tenem os , y hácia  cual,
Se inclinará  la  balanza. 
V erdad  e s ,  le  lo concedo . 
Q ue en  lib e rtad  tú  m e ganas > 
P ero  en  cam bio en  o tras  cosas 

T e dejo m uy á  la  zaga.
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D ices que dueño absoluto 
R esp irando  lib re  el aura  
R eco rres  el universo 
Sin que lu  vuelo halle  tra b a s ; 
Mas olvidas que ta l v e t 
E n  tu  c a r re ra , le  salga 
A l encuen tro  un cazador
Y haga blanco de su saña.
Sin co n ta r que tam bién puede 
C onducirle  la desgracia
A las garras destructo ras 
Del voraz azor ó agüita.
Y si esto te  sucediere  ,
D im e , cabecilla vana ,
¿A  dó lo irá s  á con ta r?
¿T e re irás  de mí m añana?
Y cuand© el invierno c rudo  
Venga con su faz nevada,.
N o has de tener dó posarte  
A  pasar la noche larga.
Ven en tonces y v e rá s .
Q ue en  una sala alfom brada. 
T ranquilo  la paso yo 
Sin ocuparm e de nada.
Y el alim ento  que ahora
T e sobra en  tal a b u n d an cia ,

No has de h a lla r, ni ras tro  de él. 
A unque lo busques con  ánsia.
Y  no e s trañ aré  de verte 
Un dia bajo mi ja u la ,
E sperando cual m endigo 
Q ue algún grano se m e caiga.
Y al verte  desam parado ,
Y al ver que nada m e f a l la ,
E n vez de b u rla rte  entonces
De mi s u e rte , has de envid iarla . 
P a ra  entonces yo te  ap lazo ;
Y  en  esta misma v e n ta n a , 
V erem os quién de los dos 
Se rie  de m ejor gana.
V ete , pájaro  im portuno ,
Con tu  ilusión mal fundada :
V e te , y déjam e cantar
^  o lv idar mi pena am arga.
Vete , y si o tra  vez v o lv ie re s ,
E n  vez de b u r la r te , calla ;

Q ue si tris te  e s  m i ex istencia , 
M enos la tuya m e agrada .

Quiso el pájaro  silvestre 
V olver de nuevo á la c a rg a ;
Mas o tro  pájaro  sábio 
Q ue la  contienda escuchaba , 
Los puso por fin d e  acuerdo 
Con las siguientes palabras ;
N o  h a l la r e is  e n  e s te  r m tn d o .  
S i n  s u  r e v e r s o  m e d a l la .

UN MOMENTO LUCIDO.

( C on tinuac ión .)

V .

Lo%  H e r e d e r o s .

E ran  dos oficiales á quienes un  alguacil 
quería  im pedir la en trada  de la  s a la ; ambos 
llevaban uniform e d«  m arina.

— Señor p residen te! dijo uno  de ellos, 
abriéndose paso hasta la b a rra  del T ribu ­
nal ; N osotros somos los jóvenes T in g r i ; los 
n ietos de la señora m arquesa d ifunta : una 
ho ra  hace que hem os llegado á P a r ís , don­
de nos han  noticiado la m uerte d e  nuestra 
a b u e la , y el desagradable suceso que ha se­
guido á esta  m uerte . A usentes hace ya cin­
co  años, conocem os dem asiado poco á la 
señorita  de B linville para  poderla juzgar; 

p e ro  es nuestra  p arien ta  , era la querida de 
nuestra  m a d re , ha sido educada por una 
m ujer á quien toda la v ida nos h an  enseña­
do á hon rar y resp e ta r (añad ió  el joven m a­
rino  , incüiiáudose con respeto  hácia  la su- 
p e r io r a ) , y  así mi herm ano com o yo , de­
seam os que estos debates se term inen  sin 
costar lágrim as á hadie  , y suplicam os á 
nuestro  tu to r ,  M r. Bism utb , que está p re-,
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s e n te , desista en nuestro  líom bre de todas 
las quejas y deinandas judiciales.

— No es tiem po y a , ca b a lle ro , respondió  
el p res id e n te , es p reciso  que la ju stic ia  si­
ga su cu rso . S e ñ o re s , prosiguió  volv ién­
dose al ju rad o , los debates están  term inados, 
pasad á la sala de las de liberac iones. se­

ñ o rita  puede r e t i r a r s e , é  igualm eote la se­
ñora superio ra .

A la vista de sus dos p rim o s, cuyas fac­
ciones solo  recordaba im perfectam ente, Co- 

ra ly  esperim entó  un m ovim iento de p lacer 
desconocido ; m as al escuchar las palabras 
del joven m arino , p a lab ras tan  nobles y tan  
bf*Uas si ella fuese culpaflá , com o insu ltan­

tes  siendo ioocente , su corazoo se oprioiió 
m as que cuando oyó fe acusación. E sto  era  
llam arla lad ro n a , y á tam año in su lto , las 
lágrim as b ro ta ron  en  sus o jo s , y la que no 

babia derram ado  una sola du ran te  e t p roce­
so , tenia el ro stro  bañado en  llan to  a l en ­
t ra r  en  la  sala donde debia esp era r su sen ­

ten c ia ; sus dos jóvenes prim os la habian se­
gu ido , y el m ay o r, q u e  e ra  el que habla  h a ­

blado (A ugusto), en ternecido  p o r el nmdo 
doh)r de Coraly , y, conm ovido quizá p o r la 
posición en  que se hallaba, á pesar de su, 
co rta  e d a d , la d ijo:

— A nim o, prim a m iá , según Ib poco que 
sé de este asunto  no  existe  p rueba .

— Y  qné ! respondió  e lla  con el acento  
de un dolor profundo , verdadero , devorao - 
te r  y qué! ¿vos me eréis cu lpab le?

— Hija m ia , le dijo Augusto en  voz baja, 

lom ándole la m ano con te rn u ra ; culpable 
u o , pues que m i abuela os lo babia dado.; 
m as yo siento  m ucho que no o& hayais fiado 
en nuestra  am istad . E m ilio  y  yo habríam os 
ratificado ese don com o lo hacem os hoy% 

— O h! esclam ó Coraly en la agonía de la 
d esesperac ión ; vuestras palabras me m atan 
cien veces m as que todas las acusaciones. 

.F u e r te  con m i inocencia., todo lo he sopor-

la d o ... he  tenido v a lo r . . .  m a s ...  esta des­

gracia m e faltaba todav ía! O h m adre mia! 
M adre m ía ! continuó ocultando su cabeza 
en  el seno de la su p e rio ra , Bevadm e! ocu l­
tadm e á la vista del m u ndo ; v o s , la única 

que no ha dudado jam ás de la pobre h u é r­
fana! O h tia  m ia! rogad p o r m i!

— I^rd im ad in e , C oraly , balbuceó Augus­

to  e n te rn e c id o ; perdonad ine , y o ...
— O h! yo no os deseo m a l, señ o r, re s ­

pondió la joven sin  có lera , m as sin perdo­
n a r ,  yo no os deseo m al; pero  yo sufro m u­
c h o .. .  « in c l ío .. .! déjádine.

En vauo la superioi’a se esforzaba en con­
solarla : O h ! m adre m ía ! rep itió  Coraly, 
¿qué consuelo podéis ofrecerm e? E l tribunal 

podrá declararm e in o cen te , mas quién- me 
justificará en  su op in ión?  Yo e n tré  aquí 

bajo el peso de una acusación , y  aunque se 

me absuelva , sa ld ré  aun  acu sad a , acusa­
d a ! . . .  O h ! esta pa lab ra  v ib ra  en  m i' oido 
sin c e s a r , y rae a torm enta  com o un  rem or­
d im iento ! y  Dios , solo D ios , sabe que na­
da tengo qufi rep rocharm e.

— Hija miá ! dijó du lcem ente la superio ra , 
pon tu  confiánza eii Dios ; tu  desesperación 
u ltra ja  su bondad'; é l 't e  ha rá  salir de esta 
prueba pura com o los ángelés.

— ¿ P o r qué m edios? p regun tó  sollozandd 
C ora ly ..

— Dios es g ra n d é ! respondió  lá superiora 
con solem nidad;

R epetrdás aclam aciones de a legría  ind ica­
ron  á  C oraly que e l ju ra d o  la había recono ­

cido inocente p o r u nan im idad , y que ya es­
taba absuclta; L a p o b re  niña recib ió  esta 
nueva y las felicttaciónes dé s»s prim os con 

la m ayor indiferencia^ S e  apresiwó .4  volver 
al conven to , y^apenas s e 's e p a ró d e  ia sjipe- 
rio ra  , su prim er m ovim iento fué co rre r á  lá- 

ig les ia ; a l l í ,  a rrod illada  a l 'p ié  de la^cruz, 
quiso o ra r ;  pero  e ra  ta l el estado de su a l­

m a , que solo pudo escla inar: «Dios mió I»,
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O p rim id a , desconso lada , la pobre  niña h a ­
bla llegado á esa fuerza de dolor m oral que 
sofoca la m oral m ism a , cuando sin tió  que 
dos brazos rodeaban su cuello . U na íágriraa 
ab rasadora  rodó  por su f r e n te , y  una voz 

dulce y  conm ovida m u rm u ro :

— C o ra ly !
 E lena! esclam ó ésta con uu m ovim iento

de sorpresa  m as bien ¡lue de p lacer.
(Sé coH ttnuard.)

R o b ü s t ia n a  A r m iñ o  d e  C c e s t a *

(£ l  m f s  í i f  i i l a y o .

E n  un  m es com o el de M ayo , que siendo 
de 51 dias cuen ta  con nueve festivos, casi 
dudo e a  aconsejaros el trabajo  ó la  ho lgan­

za, am ables lec to ras; no creo  m ere/xan  co­
m enzarse labores cuando tan tas veces debe­
rá n  in terrum pirse  ; razón á mi ver que en 
unión á  la próxim a llegada del ca lo r m otiva 
la  costum bre de a rreg la r la casa, com o v u l­
garm ente se d ic e , en este m es , ocupacion 

que , según los diversos ram os que abraza, 
puede subdividirse cuanto  se qu iera , log ran ­
do asi solem nizar la A scensión , la  P ascua  y 

o tras f ie s ta s , y aprovechar los dias de t r a ­

bajo ú tilm ente.
E ste  M es, e l m as á propósito  pa ra  viajes, 

puesto  que no agobian los calores n i es n o ­
civo e l fresco de las m ad ru g a d as , deben 
aprovecharlo  las fam ilias que van á ve ra ­

n ear para  trasladarse  al cam po á gozar del 
bello  espectáculo  que vuelve á o frece r la 
natu raleza p o r medio de sus ac to res, la p r i­
m av era , e l verano y la vegetación. Al de­

ja r  la c iu d a d , n iñ as , no olvidéis que llega­

rá n  m om entos en  que os cansen hasta las 
flores si no m archais prevenidas d e  labores 
que os sirvan  de provechosa distracción,
nuesto que tam bién e l ócio hastia; no os di-* 

o

ré  cuáles deban ser , pero  si os recom iendo ' 
que las lleveis pa ra  no dar lugar á la pe re ­
za , y acostum braros siem pre á d istrib u ir el 
tiem po e n tre  la d istracción  y el trabajo .

UclatiVameiite á h ig ien e , os aconsejaré 

que aprovechéis las m adrugadas de Mayo 
para  pascar y tom ar leches, evitando la h u ­
m edad del anochecer en para jes donde haya 
r io ,  porque suelen aparecer las tercianas; 
y no porque veáis en  los últim os dias del 
mes tal ó cual fru ta  que por sn co lo r parece 
sazonadct os apresuréis á c o g e rla , p o rq u e  su 
m adurez es aparen te  y p re m a tu ra , y el co­
m erla de nocivas consecuencias; jam ás de­

béis guiaros por la perspectiva; en todas las 

cosas conviene saber antes de p robarlas  las 
consecuencias que pueden ten e r ,

herm osa Pascua flo rida , hija de la 

p r im a v e ra , viene ahora como siem pre á 
saludaros risueña y galana cual su m adre; 
cada una de sus visitas es un año pasado: 
e l la  vuelve jo v en , y nosotros la recibim os 

avanzando hácia el sep u lc ro , y sin embargo 
ella  es la que cam ina con el tiem po , y nos­

o tros los que perm anecem os quietos en la 

t ie r ra .
E l m es de Mayo es el que term ina esa lu ­

cha del invierno con la prim avera  , y es el 
que arro jando un ram o de lilas, pensam ien­
tos y otras flores, e n tre  am bos con tend ien­
tes , los separa y o írece al m undo ese cau ­

dal de vida do que os h e  hablado . Mayo es 
pa ra  el año lo que la juven tud  en  la existen­

cia del h o m b re ; an im ación , lozanía , espe­
ranza , todo es ig u a l , y asi como en  ésta  al 
peso de los años desaparece la herm osura , 
así tam bién al rigor de los calores sucum bi­
rá n  las  flores que ahora  n a c en ; am adlas, 
p u e s , com o herm anas v u e s tra s , cuidadlas 
con diligencia ya que igual porven ir os es­
pe ra  á todas ; pero  no im itéis el descuido 
de su ex istencia , porque las flores llevan 

en su propia  vida e l gérm en de la  ri

t
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cion en el tran scu rso  de sig los, y vosotras 
pasada la p rim avera  de la vida no varéis 

m as que el invierno de la vejez.

£ m í / i o  d e  T a m a r i t .

G rande es la  deuda que en  esta sección 

tenem os coo lraida con nitesiras lectoras; 
p e ro  los estrechos lim ites de nuestro  perió ­
d ico  no nos perm iten  s iem p re  pub licar totlo 

lo  que deseam os.
H echa esta sa lv ed ad , pasarem os ligera­

m ente por las novedades que, á porfía , nos 

han presentado  los tea tros.
C om enzando por V ariedades, cuyo p e r­

sonal deina desplegarse en un local digno 
del mismo, n i dem ostrarem os q s e  Tm  C a b ra  
t i r a  a l  m o n te  es la obra que m enos honra 
a l au to r de la M a r c e la ,  ni defeuderém cs 

á  L a  P a s to r a  d e  lo s  J i p e s  de ataques 

exagerados, por m as que  pudiéram os escu ­
darnos con el voto dcl público , y de! pú b li­

co  de V aried ad es, que ch icheó  el lenguaje 
inverosiinil e inconveniente de una p roduc- 

o icn  que no ])\jdo resistir cualro  d ia s , y 
aplaudió  m uchos m as la im portada. Nos 
ocuparem os del M é d ic o  d e  C a n ta r a ,  do 
que por espacio de once noches consecuti­
vas han gustado los afectos al a rte  escénico, 
y do que sin duda vo lverán  á gustar m as 
la rd e . La linda com edia en  prosa y verso 
del señoi' H urlado , ventajosam ente conocido 
en  este género de lite ra tu ra , se recom ienda 
po r su sencillez. U na in teligencia equivo­
cada , el tom ar una persona por otra , da 
m ateria  para sostener crec ien te  el in terés, y 
para desarro llar una in triga  de có rte , u rd ida 

tan  hábilm ente por dos palaciegos , com o 
fácilm ente desbaratada p o r el candoroso 
m édico. P o r lo misow que ofrece menos re-

cursos una intriga que una verdad  m ora l, que  
la p in tu ra  de uno ó m as p e rso n a jes , e s  de 

m ayor m érito  la producción  del señor H u r­

lad o , cuyo estilo  es inm ejorable. L a acción  

pasa du ran te  el b reve  reinado  de D., L u is  I, 

hijo de F e lip e  V , y la ejecución la  h a  dado el 
rea lce  que á todo da la  com pañía m ejor d i­
rigida y mas subord inada . F é liz  el señor Ar- 
jona en  la d istribución  de p a p e le s , el señor 

Tam ayo ha añadido al buen desem peño del 
suyo el rico  y p ropio  tra je  del rey  , en  que 

tan to  se ha fijado la a tención .
E l m iércotes, se ha pueS'lo en escena e! 

dram a n u ev o , en verso , del joven S r . Egui- 
l a z , titu lado  A l a r c o n , que ha obtenido un 
ex ilo  m as lison jero , si c a b e , que su p rim er 

prodiiceion V e r d a d e s  a m a r g a s ^
D io s ,  m i  b r a z o , y  m i  d e r e c h o , habría  

üb ten ido  un éxito  m as b rillan te  si todos, h u ­

biesen hecho los esfuerzos que e í señor R o ­
mea- Poco  generalizado el conocim iento del 
periodo hiblórico, que  tan  háb ilm ente  desen­
vuelve el señor de A r iz a , no h a  in teresado 
por lo mismo igualm ente á todos, cau tivando 
sin escepeion la; nobleza de sus personajes, 
la l e '.le/a de su versificación. Se ha p resen ­

tado este dram a cou bastante p ro p ie d a d , si­
guiéndole la com edia fran cesa , en  p ro sa , ti­

tulada L a  tie^rra d e  p r o m is io n ^  cuyo  éxito  
no ha pasado de m ediano , á  pesar de l em - 

peíio del señor Rom ea..
Despues. de  los d ram as J .a a n  e l  c o c h e r o ,  

de B ouchardy , y L a  C á m a r a  R o j a ,  tam ­
bién im p o rtad o ,  m ejor aquel y m ejor e jecu­
tado que este , ha puesto en escena L a  C r u z  

el de J a im e  e l  B a r b u d o ,  d e l señor Sixlo 
de la C ám ara, que despues de un lleno  com ­
pletísim o la noche de su e s tre n o , h a  dado 
muy buenas en tradas a l em presario  de ese 

lea tro , tan  solicito p o r e l favor, que va con­

quistando , del púb lico , a ira ido  íam b iea  p o r

la P e tra  C ám ara.
No debe iiaber causado m ucha pena a!

t

Ayuntamiento de Madrid



ALBUM  D E SE Ñ O R IT A S.

em presario  afortunado del antiguo C irco que 

tan  pobre se baya dado en m etaJes la mina 
C o to r r a ,  ciiando la titu lada E¿ M a r q u é s  d e  
C a r a v a c a ,  no es m enos rica quo las ac red i­
tadas J u g a r  c o n  f u e g o ,  e l  V a l l e  d e  A n ­

d o r r a  y E l  D o m in ó  a z u l , cuyos filones 

apenas em pobrecen después de tan to  benefi­
c io . Sea original ó arreg lada la le tra  del M a r-  

original sin  duda la versificación, y  muy 
española la escena, no gusla m enos que la m ú­
sica del S r. B arb ieri, que la ejecución de to ­

d o s , y  que la  propiedad é ilusión con que 
se presen ta . Salas y la A paricio  trabajan  dos 

veces cada v e z , porque rep iten  sus lindos 

can tares, á que p restan  rea lce  singular con 
su m aestría  e l « u o , con su desenvoltura  la 
o tra .

Despues de una m uerte  o scu ra , han  resu ­
citado  el D r a m a  y el I n U i t u t o ,  á pesar de 
la estación. Sin este  inconven ien te , m ayor 
cada d ia , tend rían  m ejor resu ltado  las m e­
jo ra s  que en e! personal y m ateria l han o fre ­
cido .

\ i n o  el Dos d e  Mayo, y  se encontró  
desierto  el paseo que lleva su nom bre , y 
que com o el de Longcham ps en P arís , in au ­
gura para  las m adrileñas, con la en trada de 
la e s tac ió n , la de las Modas de P rim avera  
Q ué le hem os de h acer!  Si el cielo se obs­
tina  en l lo ra r ,  cuando debía ostentarse apa­
cible y r isu e ñ o , no por eso dejarem os de 
ocuparnos de la M(Kla: si no la hallam os en 
las irescas alam edas, nos volverem os olra 
vez a los alfom brados sa lo n es , seguras de 
que no faltará  a ll í ,  fantástica y lujosa cual 
nunca.

Hoy vamos á con tem plarla  en  uno  de sus 
s a n tu a r io  privilegiados. Entrem os, pues, sin 
cerem onia , lec to ras m ías , en  e l tocado r de 
una dama elegante. Las paredes están  co lga­
das de tela de sed a , color de boton de oro 
con flores brochadas de p la ta . E l co lo r do- 

^ ^ ra d o  sienta adm irablem ente á las m orenas-

hace pa rece r el cu lis m as b lan co , y le da 
m ejor colorido. E l m ueblaje es de ébano in­
crustado  de oro , y al estilo  de Luis XV, que 
es todavía el favorecido : las sillas son ba­
ja s ,  forradas de spd;\, y guarnecidas de uii 
fleqiiill ). El cortinaje es de ri<-a musolina 
b o rd ad a , y los pabellones de dam asco am a­
rillo , forrados do lim aré b lanco .

La graciosa soberana de este gabinete 
llene un traje de m añ an a . que consiste cu 
una m anteleta pequeña, á lo S c u d e ií , de 
m uselina b o rd ad a , guarnecida de en ca je , y 
con viso de tafetan celeste . La inantoleta cu­
bre  un p e inado r, tam bién rio m uselina , con 
el mismo v iso , y que tiene delantal y a d o r­
nos de giianiioiones de encaje , cdu ondas á 
picos. E ste  lindn Iraje, aznl y b lauco, se as>í- 
m eja á «na nube ilum inada por un rayo de 
s o l ,  porque contrasta adinií’ahlem ente con 
el dam asco de las colgaduras y m ueblaje. La 
cofia de la herm osa joven es  de encaje con 
lazos de cin ta azul.

Aurora.

Esiilitacion dol pliego de Lalioros.

U iim , 1 . G u a r n ic ió n  para  enagua: b o r­
dado á !a inglesa.

N d m . 2 . Píj:?T«e/o: bordado á rea lce  y 
punto  de arm as: debe guarnecerse  de en­
caje.

N ú m .  3 .  G u ir n a ld a - ,  p a ra  b o rd ar al pa­
sado sobre c a c h e m ir : puede serv ir para 
alm ohadon ó banq u e ta , e tc .

N á m . 4  y S . G u a r n ic io n p s  p a ra  gorras; 
bordado á la inglesa y festón.

6 . E n tr e d ó s :  \m '^  p u ñode  m angas.
r ró rn . 7 . G u a r n ic ió n :  bordado á festón, 

con m olinetes.
STiim. 8 . C e lin a ',  bordado á rea lce .
N ú m . 9 . C . D . \  bordado á realce .
N ú m . 1 0 . M a n u e la '- ,  bordado a l pasado.
W úm . 11 y siguientes. lu i c ía t e s :  bordado 

a( pasado.

ADVERTENCIA.
Suplicam os á nuestras am ables Suscrito - 

ra s  nos dispensen s i ,  por esta v ez , no lleva 
nuestro  núm ero la cub ierta  de co lor acostum ­
brada  : en tre tan to  que recibim os nuevo su r­
tido  la dam os en papel b lanco, que es la fo r­
m a de los periódicos franceses, y acaso m as 
elegante.

MADRID m s . - I m p .  deM . Campo-Redondo y S. A g u iar.-H u erlas , 42 .
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